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Cartagena 
Cartagena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 ii —Pi'orincias.—Tres meses. y'So id.—^Exíranjflro.— 

Tres meses, n '35 W.—La sliscripción empezará ;í contarse Jcsdc 1 ° y 16 Je cada mes.—La correspondencia se dirigi
rá al Administrador. 
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El pago «era siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.-Oorresponsales en Paris, A. 1 rett 
rué Oaumartin,6i, y J. Jones, F..uboar-Montnia,tro, 5' , Y en LcSndrcs.Agencia General Española, 6. üre.t Wia 
chester, Street 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUIieS REUNIDOS 
loBloüi» WOW: K A D 3 m > J A I ^ S ^ M ^ 9 A - n.» 1 (Pa.e» 4. lU«l.to..) 

Capita. social efectivo... Pesetas 2 « 0 0 . 0 0 0 
Primas y reset-vm. » 4U b a / . a t t u 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E 

SEGÜBOS CONTRA INCESDIO 
Esta gran Compañía nacional contrata segn-

r»i contm loí riesgos de incendios. 
Rl frran desarrollo de sus •peracioues acre

dita la conflauza que inspira al pilblieo, ha
ciendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la soma de pesetas 
18.301.675,53. 

Dirigirse á lo» Subdirectores Sres. Viuda 

E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las d* Vida 
entera Dotaks, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos 4 primas 
nds reJucldas que cualquiera otra Compañía. 

, Soro y C». Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

CARTAGENEROS Y FORASTEROS 

E N C O M P E T E N C I A CON F R A N C I A . 

Lo» nuevo» adelanto» <íoii que contamos en nuestra Península, hacen que las 
grandes y colosales destUerias á vapor, sistema Charrentais, de los Sres. Jiménejt 
" " " " * ' *" ""«̂ aHifis ane se han visto, Ue-lales destuertas & vapor, Btsiemn v>u«i*v»^«—, -
A Lamothe, en cognacs fmros de vino, sean las más notables que se han visto, lle
gando á.confundirse éstos con las más especiales de Fraílela, y consiguiendo merced 
á «US excelentes resultados desterrar de nuestra lipidia las más acreditadas marcas 
francesas; no solo por que su» riquísimas cualidades son muy finas y aromáticas, lino 
también por qu6 los precios son de muchísima más aceptación, dado el caso de que 
éstos pueden competir con los primero» del universo. 

FABBICA Y CASA GENERAL, MALAGA. 
O-fe txx S v L O v L r s a . 1 e n 1 4 J a a 3 S ! & r L a r e s 

Producción. anual 500.000 cajus de doce botellas 
EXPORTACIÓN A TODOS LOS MISES D a GLOBO 

Pedir esto» especiales cognacs, en todo» los principales cafés, fondas, hoteles, res-
taurants, casinos, ateneos, comercios de coloniales y ultramarlnx»,, confiterías y 
depósitos de bebidas de Cartagena, su provincia, de Espafia y de todo •! globo. 

Se recomienda á nuestros lectores para que vean la importancia de estas colosales 
destilerías, se Ajen en todos los establecimientos mencionados, en uno de los varios 
carteles que esta casa regala k sus numerosos clientes, el que contiene la vista de la 
gran fábrica que nos ocupa, dividida en cinco grandiosos departamentos y así podrá 
juzgar quien la desconozca. 

Las marcas de estos cognacs, como también los anisados del Águila y vinos 
finos de todas clases que esta casa tiene, para que no se confundan y sí puedan 
apreciar sus excelentes condiciones, hay que pedirlas en la forma siguiente: 

Vinos finos de todrs 
clases, blancos y tintos 

de 
Jiménez & Lamothe 
Málaga & Málaga. 

Cognacs de Jiménez 
& Lamothe. 

1 * 
2 ** 
3 *** 

Extra V. S. O. 
Málaga & Manzanares. 

Anisado del Águila 
de 

Jiménez & Lamothe. 
Seco * 
Dulce *• 
Triple anís *** 

»iaiaga« Manzanares, i Málaga & Manzanares. . „ , « „ „ . . « "R-snafla es 
Agente general único exclusivo ^^^1^^^^^^^^^;^^^ í o T a l í ^ S o ' d" 

5 r S e " ? a s % r n T a í ? e 1 S U ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Florentina 8, principal, Cartagena. , ^n n xr»^own 

' Dirección telegráfica, G. Navarro. 

VIERNES 8 DK JULIO DE 1892. 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres dates que hoy se fiabrican, en ma
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

Aun á t rueque de aumentar lu 
mortificación que á la verdadera 
modestia de nuestro respetable y 
distinguido amigo D. Timoteo Mora, 
habrá producido la publicación del 
siguiente articulo inserto en El Mc' 
djterrdneo de ayer , lo reproduci
mos con gusto, rogándole se s i rva 
dispensarnos: 

UNA 
PERLA DEE MEDITERRÁNEO 

Por m i s que las embravecidas 
olas de un mar pi'oceloso se estre

l laban sobre las débiles cubiertas 
del buque, j amás fal taba el piloto 
del puesto do mayor peligro, diri
giendo las ar r iesgadas maniobras 
de la nave que por momentos zozo
braba entre las movedizas espumas 
del coloso. 

Estériles é infructuosos esfuerzos, 
nacidos del a lma de un padre , ira-
potente p a r a disipar la tormenta 
morbosa que a r reba taba desu manos 
al bijo de sus en t rañas . . . 

Nunca podrán extinguirse los 
ecos del dolor, incesantemente re
percutidos en el corazón de nuestro 
respetable amigo y compañero se
ñor D. Timoteo Mora; ecos exhala
dos de las violentas convulsiones 
epilépticas de un joven insigne que 
siendo el heredero de un nombre 
sin manci l la , parecía en l a s albo
radas de sus ilusiones, t razando con 
8U temprana muer te , surcos indele
bles de amargu ra que, en vano, el 
t iempo ha intentado bor ra r en el 
palpi tante encerado de la memoria 
pa te rna l . 

Condensada se hal la la historia 
de nuestro sabio amigo en este acci
dentado período de su vida. 

La invencible dolencia de su hijo 
amadísimo, vulneró de tal manera 
el modo de ser de D. Timoteo, que, 
apesar de su caracter ís t ica bondad, 
de su afable t ra to é ingénita distin
ción, todavía se sorprende en su 
mirada ese tétrico fulgor que irra
dian las penas , imposible de pintar , 
y que su núcleo productor centellea 
en los invisibles dominios del espí
r i tu. 

Nació D. Timoteo, en el barr io 
de San Antón, el 25 de Enero de 
1825. 

A los nueve años era ya semina
rista de San Fulgencio, donde estu
dió filosofía y humanidades con no
table aprovechamiento. Trasladóse 
después á la Universidad de Valen
cia, cursando la Medicina y obte
niendo siempre las p r imeras notas. 
A los veinte años terminó la ca
r r e ra , y hubo de ejercer dos años 
con certificado, por carecer de la 
edad reglamentar ia pa ra el ejerci
cio de la mencionada profesión. 

Al pretender bosquejar esta figu
ra de la Medicina regional , procede 
ocuparse del médico, del poeta, del 
filósofo y del caballero. 

Devoto ferviente de la ciencia 
de Hipócrates, considérase á don 
Timoteo, como uno de los más es- ] 
clarecidoa sacerdotes que han co
mulgado en sus a l tares desde la 
mitad d e l siglo X I X hasta nuestros 
días. 

Modesto, sin a r rogancias pre ten
ciosas, coh una intuición clínica 
que marav i l l a , de criterio t an sano, 

I que al producir un diagnóstico, sur-
je con limpieza t a l , que estereotipa 
el género patológico; nunca desde
ña las opiniones de sus compañeros 
por erróneas que aparezcan , ni bla
sona de vanas infalibilidades. Sus 
pa labras fluyen con asombrosa fa
cilidad, ungidas de ese óleo sagrado 
que rezuma por los poros del genio. 
Su dicción es correcta , los periodos 
esculturales. Pa rece que so oculta 
el médico ent re las r imas cadencio
sas del poeta. 

D. Timoteo, p a r a el enfermo es la 
encarnación de la Farmacología . 
Verle á la cabeza del paciente , es
cuchar sus dulcísimos acentos, pre
senciar la s iembra de esperanzas 
que der rama con el tal ismán de su 
pa labra , contemplar su rostro ca
duco donde resplandece la juventud 
de la intel igencia: esa juventud que 
es imperecedera , y confiere cier ta 
mágica lozanía á las caras de la an
cianidad, entonces'"podía formarse 
idea del valimiento del eximio mé
dico ca r t agenero . 

Por más que intente reca ta r al 
poetía, le denuncian los giros de su 
amenísima conversación. Pocas per
sonas han tenido la dicha de leer 
sus inspiradas poesías, y es tanto su 
pudor l i terario que no permi te á la 
imprenta difundir su nombre por los 
ámbitos del a r t e . 

Sus disquisiciones filosóficas per
manecen sepultadas en el polvo del 
olvido. Ignoro, si por ineludibles 
compromisos, se habrán publicado 
algunas. 

La flexibilidad de su ta lento es 

admirable . 
Como caballero no tiene r ival . 

Cortés has ta lo inverosímil, de tra

to finísimo, de l laneza señorial, en
canta , i lustra y distrae; sus frases 
jamás trasponen los límites de es
merada cul tura social, es un hom
bre que carece de adversarios. 

Part idar io decidido de las ideas 
l iberales, siempre ha sido progre
sista integérrimo, siempre afiliado 
á ese par t ido formado por la crema 
de la sinceridad. D. Timoteo es una 
perla montada en el anillo de los 
tiempos modernos con los cambian
tes del pasado. 

En su la rga vida profesional ja
más ha querido aceptar cargos pú
blicos ni retribuidos. Infat igable 
pa ra el trabajo, solicitado por la 
ciega confianza de sus clientes, vi
sita con el mismo entusiasmo que 
en sus años juveni les . Sus tareas 
profesionales mit igan un tanto los 
tristes recuerdos que vagan á todas 
horas por los pliegues de su a lma 
sumiéndola en desoladora melan
colía. He ahí la existencia humana . 
Poseer la ven tu ra , vinculada en un 
ser, pedazo de nuestro ser, her i r le 
de muerte el destino implacable 
brindándonos con el terr ible espec
táculo de las acerbas contorsiones 
del dolor, verle desaparecer de la 
escena de la vida l levándose el ba
gaje de los girones dé la nuestra , 
aqui la tar la visible impotencia del 
humano saber ante los inexorables 
decretos del Creador, esta es, en 
suma, la resul tante siniestra de los 
más puros goces te r renales . 

Ahora bien; como abrigo el firme 
convencimiento que mi querido co
lega D . Timoteo, no me ha de per
donar tan flagrante infracción de 
los preceptos de su coínciencia, me 
permito adver t i r le , qué me encuen
tro debidamente autorizado pa ra 
t r ibutar le el homenaje que merece , 
tanto por la comunidad de profesión 
como por la f ra ternidad de ideas 
polít icas. 

¡Loor al sabio médico de Car ta

gena! 
DB. JOSÉ MARÍA SABGET. 

LITERATURA EXTRANJERA. 

A NUESTROS LECTORES. 
Los diarios madrileüos de gran circu

lación, acostumbran desde hace algún 
tiempo, á publicar en sus columnas los 
cuentos más celebrados de los buenos es
critores extranjeros. 

Deseando introducir en nuestro perió
dico esta mejora, hemos propuesto á la 
Agencia Almodóbar—editora de nuestra 
Colaboración inédita—la ejecución del 
proyecto, que vencidas grandes dificul
tades, realizamos desde el presente mes. 

La expresada Agencia nos remitirá en 
cada uno, dos cuentos inéditos en caste
llano, traducidos con gran corrección y 
directamente del idioma en que estén es
critos. / 

Vienen á completar tales cuentos nues
tra Colaboración inédita, en el número de 
cuyos originales no haremos reducción 
alguna; creemos, por tanto, que nuestros 
favorecedores verán con gusto este nue
vo esfuerzo que nos impulsa á hacer el 
deseo de agradarles. 

He aquí nuestro cuento inaugural: 
EL LITERATO. 

Anoche, un joven poeta, desconocido 
todavía, ocupábase en corregir las prue
bas de su primer libro. 

Un viejo literato que estaba allí apoyó 
su mano trémula sobre el hombro del es
critor novel y le dijo con voz ruda: 

—¡No publique V. esos versos! 
—¿Tan malos son? 

No los he leído. 
Creo que serán hermosos, admirables y 

ésta es la principal razón que tengo para 
aconsejar á V. que no los publique. 

—No comprendo. 
—Procuraré convencerle de que deb« 

usted seguir el consejo que le doy. 
Con la publicación de ese libro conse

guirá V. un triunfo y será V. irremisi
blemente un literato, ó lo que es igual un 
monstruo. 

—¿Un monstruo? 
¿A caso lo es V. mi querido maestro? 
—Sí, lo soy; y de los más horribles 

puesto que he encanecido haciendo ver
sos, novelas y dramas. 

El joven miraba con los ojos desmesu
radamente abiertos á su interlocutor, y 
éste midiendo á grandes pasos la estan
cia, continuó hablando así: 

—Somos honradas, pobres y leales... 
Hace veinte ó treinta años se generali

zó entre los escritores la costumbre de 
pedir dinero y no devolverlo y la de no 
pagar al zapatero, ni al sastre, ni al due
ño de la casa. 

Deber era una especie de deber vnelw 
diblc. 

¡Locuras de la juventud! 
Ya los bohemios han desaparecido y 

laliteratui'a se ba metodizado. 
Hace tiempo que cortamos nuestras 

melenas y que pusimos en orden nuestro» 
asuntos particulares. 

Los porteros de nuestras respectivas 
viviendas nos saludan porque les damos 
aguinaldos lo mismo que el banquero del 
piso principal y que el notario del se
gundo. 

Somos buenos ciudadanos, bu«nos es
posos, buenos padres... 

De mí puedo decir á V. que estuve ha
ciendo fuego en las barricadas al lado de 
Enrique Regranlt. 

Tengo una mujer adorable á la cual 
jamás causé el mí'is leve disgusto y he 
llegado á ser tan ordenado en mis cos
tumbres que no he vacilado en dar á mis 
hijos lecciones de gramática, historia y 
geografía á la vez que sanos consejos pa
ra que odien la literatura. 

He hecho versos; he prestado seis mil 
francos á uno de mis tíos comerciante en 
quincalla, y hasta me he permitido recon
venirle por su afición á las hijas de Eva, 
afición que había comprometido grave
mente el éxito de sus negocios... 

Por estos datos comprenderá V. que 
le dirije la palabra un hombre formal y 
decentísimo... 

¡Y, sin embargo, soy un monstruo! 
Si, un monstruo; ¿no es monstruoso 

que un hombre no pueda hacer lo que 
hacen todos los hombres? ¿no es mons 
truoso no poder amar ni odiar, ni gozar, 
ni sufrir como los demás aman ó aborre
cen, gozan ó sufren?... 

No le quepa á V. duda: el placer y el 
sufrimiento están vedados para nosotros. 

A fuerza de sonar, á fuerza de obser
var, de analizar subjetiva y objetivar 
mente, dentro y fuera de nosotros, todo» 
los sentimientos y todas las pasiones, 
grabando en nuestra memoria las fases 
de su desarrollo y de su decadencia, he
mos matado entre nosotros mismos la fa
cultad de sentir, hemos destruido todas 
las sagradas inconsciencias del alma. 

Estudiamos nuestras angustias, nues
tras aflicciones, nuestras delicias, toma
mos nota de los horribles tormentos que 
nos causan los celos y de la sensación 
que producen un beso ó una caricia de 
un ser amado; descubrimos faltas de Jui
cio en los arrebatos de nuestras alegrías 
y desesperaciones, mezclamos las reglas 
del buen decir con los impulsos del cora
zón, haciendo que estos sean esclavos de 
aquéllas... 

¡Literatura! ¡Literatura!... 
Has conseguido ser nuestro espíritu, 

nuestros sentidos, nuestra earne, nuestra 

voz. 
Nosotros no vivimos en el mundo, co

mo viven los demás seres. Vivimos en ^ 


